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dad del abate Grimont, que pasaba en Touches casi todas 
las mañanas y que muchas veces comía allí, fué un gran 
acontecimiento, del cual se habló en todo el país y hasta en 
Nantes. Sin embargo, el sacerdote no faltó ni una· ola noche 
al palacio de Guenic, donde reinaba la desolación. Amos y 
criados, sin creer en el peligro y sin ocurrírseles que aquel 
joven pudiese morir de amor, estaban muy afligidos al ver 
la obstinación de Calixto. El caballero no había oído en sus 
viajes ni tenía recuerdo de una muerte semejante. Todos 
atribuían la flaqueza de Calixto á falta de alimento. Su ma· 
dre se puso de rodillas para suplicarle que comiese, y enton· 
ces Calixto se esforzó para vencer aquella repugnancia y . 
agradar á su madre; pero aquel alimento tomado sin gana 
aumentó la fiebre lenta que devoraba á aquel hermoso joven. 

Durante los últimos días del mes de octubre, el nifio que· 
rido no subió ya á acostarse al segundo piso, sino que tenía 
su cama en la sala baja y permanecía allí la mayor parte del 
día en medio de su familia, que no tuvo ya más rerned10 al 
fin que llamar al médico de Gueranda. El doctor procuró 
cortar la fiebre cqn la quinin3;,. y _la fiebre c~dió alguno~ días. 
El médico había ordenado á 1.,ahxto que h1c1ese e¡erc1c10 .Y 
que se distrajese. El barón sacó fuerzas de flaqueza, sahó 
de su apatía y se convirtió en un joven cuando su hijo se 
hada viejo, saliendo de casa con Calixto, con Gassel!n y con 
sus dos perros. Calixto obedeció á su padre, y durant_e tres 
días los tres hombres cazaron, fueron al bosque y visitaron 

· á lo; amigos de los palacios vecinos; pero Calixto no reco· 
braba la alegría: nadie podía arrancarle una sonrisa y su cara 
lívida demostraba que no mejoraba nada. El barón, vencido 
por el cansancio, fué presa de horrible debilidad y se v1ó 
obligado á volverá su casa llevando á Calixto en el mismo 
estado. Algunos días después de esta vuelta, el padre y el 
hijo estuvieron tan gravemente enfermos, que, por conse¡o 
del mismo médico de Gúeranda, fueron llamados los docto· 
res más famosos de Nantes. Al ver el visible cambio de Ca· 
lixto, el barón había sido herido corno por un rayo. Dotado 
de esa espantosa lucidez que •a naturaleza da á los mon· 
hundas, el anciano temblaba como un niño al ver que su 
ra1.a se extinguía: no decía palabra y juntaba las manos Y 
rogaba á Dios en su sofá, donde lo tenía clavado la deb1· 
lidad. Se había puesto frente al lecho de Calixto y le rnirab~ 
sin cesar, y al menor movimiento que hacía su hijo, expen· 
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meo.taba u~a viva emoción, cual si la llama de su vida se 
hubiese aguado. 

La barone?a no dejaba tampoco un momento aquella sala 
.do~de la anciana Ceferma hacía media en un rincón de ia 
chimenea, presa. de horrible inquietud: le pedían leña porque 
el padre y el h1¡0 sentían frío, y como á cada paso necesi­
taban los cnado_s al~o, y ella no estaba ya ágil para seguirá 
Maneta_, se hab1a visto precisada á entregar las llaves; pero 
lo quer':' saber todo,. é mterrogaba á cada paso en voz baja 
á su cunada y á Maneta, y las llamaba aparte á fin de cono­
cer el estad~ de su he~mano y de su sobrino. Una Ollche, 
C?mo la anciana señorita de Pen-Hoel le hubiese dicho que, 
sm duda, era preciso resignarse á ver morir al barón cuyo 
rostro se ha_bía puesto blanco como la cera, Ceferin; dejó 
cae: la media, echó mano al bolsillo y, sacando de él un ro­
sano d_e mader~ negro, se puso á re1.ar con un fervor ciue 
comunicó tan vigoroso esplendor á su arrugada cara que la 
~tra an.crn~a n~ pudo menos de imitará su amiga, y cl'espués, 

una rnd1cac16n del cura, todos se unieron á la oración 
mental de la señorita de Guenic 
É -Y o he sido la primera en rogarle á Dios y sin embargo 

1 
stfe n

1
o me ha escuchado-dijo la baronesa' a~ordándose d~ 

ª ata carta escrita por Calixto. ' 
ch -Acaso haríamos bie_n en ha~er que la señorita de Tou-

es vmiese á ver á Cahxto-d1¡0 el cura Grimont. 
t - 1Ella! - exclamó la anciana Ceferina - ¡la autora de 

1
°dos nuestros males, la que lo ha divorciado de su familia 
~ que nos lo ha robado, la que le ha hecho leer libros im'. 

¡;~s, la que le ha enseñado el lenguaje herético! ¡maldita 
lado' áy 0

1 
¡alá·G que_ Dios no la perdone nunca! ¡Ella ha aniqui• 
os uemc! 

. -Y ella acaso les dé nueva vida-dijo el cura con cari-
nosa voz -Es · . de ella s·· un_a mu¡cr santa y virtuosa; yo salgo fiador 
r · _61~ la animan buenas intenciones respecto á Ca­
ixto,6 o¡ala que pueda realizarlas. 
aq; !~ame usted el día en que ella ha de poner los pies 

ha 
> P dra que yo me marche-exclamó la anciana -·1Ella 

mata o al d I h.. . débil voz d pa _re y a ,¡o! ¿Creen ustedes que no oigo la 
R e Cahxto, que apenas uene fuerzas para hablar? 
c.n este moment . 1 • . . marearon . 0 enu aron os tres médicos, los cuales 

examen d á f•hxto á preguntas; pero resp_ecto al padre, el 
ur poco, adqu1nendo la conv1cc16n de que rnori-
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ría en breve y asombrándose de que estuviera aún vivo. El 
médico de Gueranda anunció tranquilamente á la baronesa 
que era preciso que Calixto se fuese inmediatamente á 
París á consultar á los hombres más expertos de la ciencia, 
pues el hacerles venir costaría más de cien luises. 

-La gente se muere de algo, y el amor no es nada-dijo 
la señorita de Pen-Hoel. 

-¡Ay de mi! Sea cual fuere la causa, es lo cierto que mi 
Calixto se muere, y veo en él todos los slntomas de la con· 
sunción, que es la enfermedad más horrible de mi país­
exclamó la baronesa desolada. 

-¡Cómo! ¿se muere Calixtol-dijo el barón abriendo los 
ojos, de donde salieron dos gruesas lágrimas que descendie· 
ron lentamente detenidas por las numerosas arrugas de su 
cara y que se detuvieron en sus mejillas; las dos únicas lá· 
grimas que, sin duda, habla derramado en toda su vida. 

El viejo se irguió sobre sus piernas, dió algunos pasos 
hacia el lecho de su hijo y lo contempló un instante. 

-¿~é quiere usted, padre míol-le dijo Calixto. 
-¡Que vivas!-exclamó el barón. 
-Yo no podré vivir sin Beatriz-respondió Calixto al 

anciano, que se dejó caer en un sofá. 
-¡Dónde encontrar cien luises para llamará los médicos 

de París/ Aun sería tiempo-dijo la baronesa. 
-¡Cien luises! - exclamó Ceferina.-¿Se. salvará con 

ellos? 
Y sin esperar respuesta de su cuñada, la solterona se pasó 

las manos por las aberturas de sus bolsillos y se desató el 
refajo, que hizo un gran ruido al caer. La anciana conoda 
tan bien los lugares en que había cosido los luises, que los 
descosía con una rapidez mágica. Las piezas de oro calan 
una á una sobre su falda, produciendo un sonido metálico. 
La anciana Pen-Hoel la veía obrar manifestando un asombro 
estúpido. 

-¡Que la está á usted viendo todo el mundol-le dijo¡ 
su amiga al oído. 

-¡Treinta y siete!-respondió Ceferina continuando su 
cuenta. 

-¡~e todo el mundo va á saber lo que tiene usted! 
-¡Cuarenta y dosl. .. 
-¡Dos dobles luises completamente nuevos! ¿Cómo IOI 

ha buscado usted, no viendo gota/ 
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-Los tentaba. Aquí ha · · . 
Ceferina;-¿habrá bastante~ ciento cuatro luises-exclamó 

-¿Qué le ocurre á usted? Halga, que se presentó en .-preguntó el caballero de 
carse la actitud de su a~;guel ;omednto y no podía expli­
luises. ª, emen o la falda llena de 

balt~if~ ~~1:t:bía ';c~~~¡J~ta de Pen-Ho~I explicó al ca-

-Lo he sabido-dijo éste_ 1 . 
cuarenta luises que tenía á di ' Y .óven _a á t:aerles ciento 
mismo sabe. sposici n ae Cahxto, como él 

y dº . 
tes y"'[is :~~~~• ta~í~:;'e;o sacó del bolsiUo dos paque-
Gasselín que cerrase la pu:rt I ver aquellas nquezas, dijo á 

-·Qhl a. 
nesa lllor~~~a'.e devolverá la salud el dinero-dijo la baro-

-Pero le servirá acaso par · • 
respondió el caballero.-Vamo: C ª1·vcr á su marquesa-

Cal, t . . ' a ixto. x O se 1rgu16 sobre su a · · -¡En marcha! Siento Y gntó alegremente: 

b 
-Vamos, ya veo que vivirá· y d . .. 

arón con dolorosa voz -1' á b. a pue o monr-d,¡o. el 
Estas I b . ,, uscar al cura. 

mundo yPªcª ,.ras llelnaron de consternación á todo el 
, a 1xto a ver pal"d á 

contener las lágri~as El ' ecer su padre, no pudo 
los médicos, había id~ á bcura, q~e cono:ía. la opi?ión de 
por la cual sentía en este uscar a la senonta de 1 ouches 
repugnancia le hab, . m_omento tanta admiración com~ 
como debe defende~ª ;¡°sp1rado ~ntes, y á la cual_defendía 
ndas. paStor ª una de sus ove¡as prefe-

AI saber la noticia de I d d 
una multitud en la calle'u~íª:'e a del barón, se reunió 
y las gentes de GuerandaJ se a. l0J·11ª'deanos, los salineros 
tras que el ab G . arra _1 _aron en el patio, mien· 
cramentos al at~ nmont admrn1straba los últimos sa-

b 
anciano guerrero bretó L . 

esta a consternada al sab I n. a villa entera 
su hijo enfermo er .que e padre moría al lado de 
pública la exti~ci~n'ed:o;s~~~Íaba como una calamidad 
tquella ceremonia conmoví} mu\ a:t'1tª1· raza bretona. 
izo enmudecer or u e o a JXto, cuyo dolor 

agonía del heroic¿ defen~o;omento á su amor. Durante la 
maneció arrodillado miranÍ° iª monarquía, el joven per-

' o os progresos de la muerte 
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. 6 ofá en presencia e y llorando. El anci_ano exp1r en un s , 

toda la familia reumda. á la religión-dijo.-¡D_ios mfo! 
-Muero fiel al rey y haced que Calixto viva! 

¡como pr_emio á mis ~sfuer1!º~bedeceré-respoudió el joven. 
-V1v1ré_, padre m o, y l uerte tan grata como F;inny 
-Si quieres hacerme a m , 

me ha hecho la vida, júrame ~ue te casarc,s. 
-Se lo prometo, padre mio. movedor fué el que ofre• 
Espectácu_lo ~erdadera_mente c~1:•or dicho, su apariencia, 

ció al dfa s1gu1en_te Caht~~~~ de JHi:llga, cual un espectro 
apoyado en el anciano ch a si iendo el ataúd del barón y 
que conduce á una som ra,. _gu_ la plazoleta que hay 
presidiendo el d~elo. La_ ig1es¡fen~s de gente aue llegaba 
enfrente del pórtico estuvieron ' 

de diez leguas á la ctn_da. ·edaron sumidas en profundo 
La baronesa y e enna ql~s esfuerzos que hacía para 

dolor al ver que, ~ pese 1.e to era presa de un estupor de 
obedecer á s~ Pª, re,. a tx ue la familia tuvo ya hecha 
funesto augurio. El d1a en q • ó á su hijo al banco 
la ropa de luto, b baJ°r~sd~º;r:1nterrogó largo tiempo. 
qµe hay en el fondo e lª:. ly, s~misión pero sus respues• 

..,/Gaiixto respondía con canno , 
tas eran desesperantes. ¡ no hay vida para mí. Lo 

-Madre mla-1~ dec ª:-Y~ e ue enetra en mi pecho 
que como no ~e ahme~ta~t~~¡r m~ pfrece frío, y cuando, 
no refresca m1 _sang_re, 1 fachada de nuestra casa, como 
para los demás, 1lum1~a ad osotros veis las esculturas 
en este momento, all1 don ef v s indistintas rodeadas de 
. d d de luz yo veo orma , ¡ todo 
rnun a as. . '. bl s· Beatriz estuviese aqu, 
una especie ds me a. 1 ue una cosa en el mundo 
se volvería brillante. No ha~~s ~s esta flor y estas hojas 
oue tenga su colordyl su fo~1 ~( marchito ramillete que le 
:_dijo s~cándose e pee O • .. 

había de¡ado la marquesa ... 6 . interrogar más á su h1¡0, 
La baronesa no se atrev1 a locura ue su silencio do­

a¡;fas respuestas acusabaCn f á:o se estrimeció al ver que 
lor En este momento, a ix , uno de los bal-

. . d Touches aparec1a en d do 
la señorita e F r 'd d le recordaba á Beatriz, e mo 
eones de su _casi: et { el único momento de alegrí~ que 
que, en med:o de su uedo, l d s mu¡·eres se lo deb1ero11 
tuvieron aquellas dos eso a a 
á Camilo. 
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-Vaya, Calixto-dijo la señorita de Touches al verle,­
el coche nos espera; vamos á buscar juntos á Beatriz, venga 
usted. 

La consumida y pálida cara de aquel joven vestido de 
luto se vió animada, al oir estas palabras, por una franca 
sonrisa. 

-Lo salvaremo~-dijo la señorita de Touches á la 
madre, que le estrechó la mano llorando de alegría. 

La señorita de Touches, la baronesa de Guenic y Ca­
Iixto partieron para París ocho días después de la muerte 
del barón, dejando el cuidado de la casa á la anciana 
Ceferina. 

La ternura de Felicidad por Calixto habla preparado para 
este pobre joven un hermoso porvenir. Emparentada con 
la familia de Grandlieu, cuya rama ducal acababa con cinco 
hijas, Camilo había escrito á la duquesa de Grandlieu la 
historia de Calixto, anunciándole que vendía su casa 
de la calle de Mont-Blanc, por la cual le ofrecían algunos 
negociantes dos millones quinientos mil francos. Su admi­
nistrador acababa de reemplazar este palacio por una de las 
casas más hermosas de la calle de Barbón, comprada 
en setecientos mil francos. Del resto del importe de su 
casa de la calle de Mont-Blanc, destinaba un millón al res­
cate de las tierras de la casa de Guenic, y disponía de toda 
su fortuna en favor de las cinco señoritas de Grandlieu. 
Felicidad conocía los proyectos del duque y la duquesa, que 
~estinaban á casar su última hija con el vizconde de Grand­
heu, heredero de sus títulos; sabía, además, que Clotilde, la 
segu_nda, quería permanecer soltera, aunque sin hacerse 
mon¡a, como la mayor, y, por lo tanto, les quedaba por 
casar únicamente la penúltima, la bonita Sabina, que con­
taba á la sazón veinte años y á la cual quería encargar de 
curar á Calixto de su pasión por la sé1Tora de Rochefide. 

Por el viaje, Felicidad comunicó á la baronesa sus pro­
y~ctos. En aquellos momentos estaban amueblando el pala· 
cio. de la calle de Barbón, que era el que ella destinaba á 
CalJXto, en el caso de que sus proyectos no resultasen falli­
dos. Los tres se fueron al palacio de Grandlieu, donde la 
baronesa fué recibida con toda la distinción que le corres­
pondía por su nombre de casada y de soltera. Como es 
patural, !a señorita de Touches aconsejó á Calixto que viese 

arís, mientras que ella procuraba saber dónde se encon-
Beatri,. -14 
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21 o . du uesa sus hijas y sus am1· 
b á la sazón Beatriz. La q / París en el momento 

~is ticieron á Calixtol los h~;J°o"~e e\as fiestas. Elbmo;i 
ue comenzaba e . pen aciones al joven ret n, 

:e¿to de París causó vtolen~as senion la marquesa de Ro-
ual encontró cierta seme1a.nza e era á la sa1.6n una de 

el! \de a· Sabina de Grandli;u, qu ntado•as de la sociedad 
e 1ei1 y mas enea • '6 e 
las jóvenes más hermosas rías prestó una atenc1. n q~ 
parisiense, y á cu~as fX~~: podido obtener. Sabrn: c:. 
ninauna otra muier ·or su papel, cmmto qu 
Gr~ndlíeu desempeñó tan:o:.:~haron tan bien_, que, du~•~¡~ 
líxto le gustaba. Las cosa barón de Gue01c, que . a . 
d invierno de ,837, el ¡ovrviaor de la juventud, de~,b1_n 
recobrado sus colores J \abl;r de la promesa que ¡" ia 
repugnancia á su m~ re . de su casamiento con a se­
hecho á su padre monbu¡ldo, y Pero aunque no se negaba 
ñorita Sabina de Gran ieuult.aba u~a secreta indiferenéc1a 

l. romesa oc y que ,ta á cump ir su p ' .. da para la baronesa, . 1 
ue no pasaba desaperc1D1 laceres de la luna de mie . 

~speraba ver dís1ípfd~íli~~;Gr!idlíeu y \a barodnesd~ j~ºg~: 
El día en que a a . d sus arientcs llega os . 

añada en esta ceremo01a e 16 del palacio Grandheu, Y 
ierr"a, se reunían en el gra~ s:ot~rio de la famili~, hacia 
cuando Leopoldo Hannequ n, tes de leerlo, Cahxto, en 
una explicación dd co?t'¡tº h:~l\as de \a tristeza, se ~e~ó 
cu a frente se vetan aun as donativos que le hacia . a 
roiundamente á aceptar c~~~ creía aún buscando_ á Beatn:; 
señorita de Touches, á la edío de la estupefacc1~n de I n 
En este momento, y en ro orena entró vest1da de u • s b" aunque m , de Ro• dos fam1has, .ª ma, darle á Calixto la marquesa 
modo que pud1es6e [°~fg\iente carta á Calixto: 
chefide, y entreg a 

CAMILO Á CALIXTO 

í celda de postulante, me 
,Calixto: Ante\ de entrar en: al mundo que voy á de¡ar 

creo obligada á tng1r t~ª~:1r~a "oración. Est~ !"irad: o: 
para lanvirme a mun. d ue en esta ultima pl 
dirigida única".iente a us:e 1 'm~ndo entero. Sí mis cá "¡; 
de mi vida ha sido para ~11 e 'brará en una ceremon d 
los no har. fall~do, ~\ vo_z t";' El día en que esté uste 
á la que me era ,mpoSI e as1s I • 
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-"I ante el altar dando su mano á una encantadora joven que 
podrá amarle á la faz del cielo y de la tierra, yo estaré en 
un convento de Nantes, ante un altar también, pero despo­
sada para siempre con el que no engaña ni es infiel á nadie. 
Esta carta, que le entristecerá á usted, tiene por objeto 
rogarle que no deje de aceptar por delicadeza la donación 
que me propuse hacerle desde el momento en que le vi. No 
me niegue usted este derecho que tan caro me cuesta. Si el 
amor es un sufrimiento, yo le he amado á usted mucho, 
Calixto, pero no tenga usted remordimientos: los únicos 
placeres que he gustado en mi vida se los debo á usted, 

./ mientras que los dolores provienen de mf misma. Recompén­
seme usted, pues, de todos mis dolores pasados, dándome 
una alegria eterna. Permita usted al pobre Camilo, que no 
existe ya, que contribuya de algún modo á la dicha mate­
rial de que gozará usted toda su vida. Déjeme usted, 
querido mío, que sea algo asf como un perfume en medio 
de las flores de su vida, y que pueda mezclarme para 
siempre con ellas sin importunarle. A usted deberé, sin 
duda, la dicha de mí vida eterna, y ¿no ha de permitirme 
usted que la empiece mediante la donación de algunos 
bienes frágiles y pasajeros? ¿No tendrá usted esa generosi­
dad? ¿No ve usted en esto la última mentira de un amor 
desdeñado? Calixto, el mundo no era para mf nada sin 
usted; usted me ha sepultado en la más horrible de las sole­
dades, y usted condujo al incrédulo Camilo Maupfn, el 
autor de libros y piezas que yo voy á desaprobar solemne­
mente, á la joven audaz y perversa, á la presencia de Dios, 
a_tada de píes y manos. Hoy soy lo que hubiera debido ser 
siempre: una joven llena de inocencia. Sf, me he purificado 
con los llantos del arrepentimiento, y puedo llegar ante el 
aliar presentada por un ángel, por mi muy amado Calíxto • 
;Con qué satisfacción le doy este nombre que mí resolución 
ha santificado! Le amo á usted sin ningún interés propio, 
como una madre ama á su hijo, como la Iglesia ama á uno 
d_e sus miembros, y podré rogar por usted y por los suyos, 
si_n mezclar con m1 oración más deseo que el de su propia 
dicha. ¡Sí conociese la tranquilidad sublime de que gozo 
después de haberme elevado con el pensamiento por encima 
de las _pequeñeces mundanas, y cuán agradable me es el 
pensamiento de haber cumplido con mi deber, entraría usted 
con paso firme, y sin mirar atrás, en su hermosa vida! Le 
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escribo á usted, sobre todo para rogarle que sea fiel á 
sí mismo y á los suyos. Q.uerido mío, la sociedad en que va 
usted á vivir no podría existir sin la religión de un deber, 
y usted la desconocería, como la desconocía yo, dejándose 
llevar por la pasión y la fantasía, como me dejo yo llevar. 
La mujer no es igual al hombre si no hace una continua 
ofrenda de su vida, mientras que el hombre no sería hom­
bre si no hiciese de la suya una continua acción. Ahora 
bien, mi vida no fué más que un continuado éxito de 
egoísmo, y, sin duda, Dios le colocó á usted, al declinar 
ya mi vida, á la puerta de mi casa como mensajero encar­
gado de mi castigo y de mi perdón. Escuche usted la con­
lesión de una mujer para quien la gloria fué un faro cuyo 
resplandor le mostró el camino de la verdad. ¡Sea usted 
grande, é inmole sus caprichos á sus deberes de jefe, 
de esposo y de padre! Levante usted el abatido pendón de 
los antiguos Guenic y muéstrese en este siglo, sin reli­
gión ni principios, el hidalgo en toda su gloria y esplendor. 
Hijo querido de mi alma, permítame usted que por un mo­
mento haga el papel de madre, toda vez que la adorable 
Fanny no sentirá celos de una hija muerta para el mundo 
y cuyas manos verá usted en lo sucesivo levantadas siem· 
pre al cielo. Hoy, la nobleza necesita más que nunca la for· 
tuna: acepte usted, pues, Calixto, una parte de la mía, y 
haga buen uso de ella. Esto que le hago á usted no es una 
donación; es un fideicomiso. Al ofrecerle las ganancias 
que el tiempo me procuró con mis propiedades de París, he 
pensado, más que en usted, en sus hijos y en su antigua 
casa bretona.> 

-Firmemos-dijo el joven barón con gran asombro de 
la asamblea. 

TERCERA PARTE 

,. Un adulterio retrospectivo 

~ la semana siguiente, después de la misa de boda que 
seg_un costumbre de alg_unas familias del arrabal Saint-Ge/ 
mam, se cdebró á las siete en Santo Tomás de Aquino Ca­
hxto y Sabma subieron á un bonito coche de viaje en n{,dio 
de_ los abrazos, de las felicitaciones y de las lágrimas de 
vemte personas agrupadas bajo el cobertizo del palacio 
d_e Grandlieu. Las felicitaciones provenían de los cuatro tes­
tigos Y de los hombres, y_ las lágrimas se veían en los ojos 
de la duquesa de Grandheu y de su hija Clotilde, que tem­
blaban agitadas por el mismo pensamiento. 

-¡Hela ya lanzada á la vida! ¡Pobre Sabina! Ya está á 
merced de un hombre que no se ha casado completamente 
á su gusto. 

El_ matrimonio no se compone solamente de placeres tan 
rugit_IVOS en e~te ~stado como en cualquier otro, sino que 
mph_ca convemencias de humores, simpatías físicas y concor­

~anc1a de c~ractere~, que constituyen un eterno problema 
n esa necesidad social. Las muchachas casaderas lo mismo 

~ue !as madres, conocen perfectamente los peligros de esa 
botena, ~ por eso las muJeres lloran cuando asisten á una 
h da, mientras que los hombres se sonríen; y es que los 

obmbres creen no aventurar nada, en tanto que las mujeres 
sa eni poco más 6 menos, lo que arriesgan. 
la ~n otro coche que precedía al de los recién casados iba 

_:ronesa de Guemc, á l_a cual fué á decirle la duquesa: 
dre Aunque no haya temdo usted más que un hijo, es ma-

s b,.Y espero que me reemplazará al lado de mi querida 
a ma. 


